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S U M A R I O

PBHÜIBD mi COBAÍIO

ERMO OAKKLY Í1644)

iba. Al amanecer nos acometieron, y después
de una breve lucha siguióse el abordaje y to-
dos quedamos prisioneros, contándose seis
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Mediterráneo; elévase majestuosa al N., com

tensión e°s consider
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truosas, puesto que las elevan á costa de los
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. Para esto se

• P 1 »ao , . , .on

lo tanto, no

de ver si se ha

to á la edad
se trata de re

e fija tanto la

Dstumbrado 4 trabajar. Si son delicadas y
uves, supónese que pertenecen á un caballe-

tiene el privilegio de elegir cualquierade ellos
al precio á que se vendan.

día de mercado á nn tagareno, descendiente
de los moros que volvieron al África después
de ser expulsados de España.

loa ed panol es, sesufi parece, cua
estaba eti su poder. La puerta

yor desvergüenza, envileciéndome porque era

aún á doblegarse bajo el yugo; y como no po-

lezaa en la extremidad del muelle, y supon*

contándose menos de 25,000 esclavos de todas
las naciones. Los edificios particulares son

iñfts que su profeta Mahoma era un bergan-

i barandilla, hice ademán de
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calmase, pues el hombre comprendió, sin du-
da, que mí muerte sería una pérdida para su
l j S b d t l

e había sucedido;

matarme, sin preguntar mas, lo cual hubiera
beeho á no haberle detenido su esposa. Aquel

liando el cuerpo es^á escla1

irla. Manifesté a mi i

intidad de tabaco, y A la mañana siguiente

»Mi ocupació
l ii i

ticipación

procedente de España, del cual se apoderó

me mandó ir á trabajar en el buque. Termina-

bajo.
Un tal Juan Raudal, que con su esposa y

que yo, debiendo satisfacer también un im-
puesto mensual, fue á parar á mi tienda deí

mbarc

j la menor utilidad. Contestóme qui

mtó, y &
placióme hallarme en estado de aconsejar y
ayudar á otro tan desgraciado como yo antes.

mos con un buque de guerra húngaro, y dea
pues de apresarlo regresamos & Argel.

gun alquiler de habitación; pero e
se entendiera sobre este punto c

barco le re;
gastos que

alternativa era contribuir al manteni
miento de otro cuando apenas bastaba para

sobre lo

•Unos piratas argelinos se hablan apoderado
e un buque inglés, cuyo capellán era Mr. De-

10, hasta que, al fin, confiando en la
protección de Dios, me dirigí a uno de mis
compatriotas, esclavo también, que ejercía el s a pagar mensualmente la c

asi podría satisfacer la exigencia de mi amo y

siguiente,

quitado yo, y, aunque estaba cerca de la calle,

ncio que habla cambiado de
parecer, y, bien fuese por orgullo ó por modes-
tia, me despedí de él.

«La Providencia me encaminó a otro inglés,

pitan Wildy, con ayuda de los mercaderes, y

trabajaba asiduamente en mi tien'ia, porque mi

pasaba, diciéndole que mi amo exigía que le
pagara dos duros mensuales.

«Compadecido de mi situación, invitóme a
'recuencia.

«Cierto día, después de llegar a los Hmite8

dad.
«—Paisano,—dijome,—yo me dedico aquí a

perdigones, licores, tabaco y otras muchas co-
sas. Si V. quiere ser mi socio en el tráfico, le
admitiré con gusto.

poco más para observar la costa y ver si habría
alguna probabilidad de escapar, aunque hasta
entonces no habíamos proyectad o nada de esto.

cia de los esclavos nos acusó de haber tratado
de escapar. Se nos condujo á presencia del vi-
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rrey; y como persistimos en negar i más detenidamente, vito
iciei

Al día siguiente, se nos puso en libertad;
el dueño de Juan Raudal, en uso del dei

futar; pero yo me propuse combatirlas. Co-

•vido para nuestras prácticas religiosas, y no
elegimos por la santidad del lugar, SIDO por-

pidió el dinero que me había prestado cuando
ee buscó una gruesa tabla de doce pies de lon-
gitud, y, á fio de que nadie fijase en ella la

tidad que yo debía. La tienda estaba en e

pues como Kandal no podía trabajar y mi socic
»Dos carpinteros y yo nos ocupábamos prin-

cipalmente en este trabajo; y habíamos hecho

me Obligó a
e Ubre, por-

le debía,
»Los asuntos de mi í

vez más, hasta que se

ai al suelo y me partí una mejilla. Mis c

iero otro se sintió acometido á poco del i

¡on no poca ventaja para mír pues me e libre. Entonces comprendí que era pref

llaa de la c

el proyecto aquella noche, tal vez DO
amos volver a trabajar, y era ¡ndispen-

flé que su intención era encargarme del cuida-

dejaba mi tienda perdería toda probabilidad

ña, se concluyó el trabajo y se trasladó nues-
tra obra á mi tienda, situada no lejos de allí.

«Inútil parece Jecir que para esto se desar-

t de la ciudad. Uno de mis compañeros,
»m Ad&mi, se encargó de llevar la quilla

injustamente á mí y á Raudal. Esto no me in-
quietó poco; mas como viese á un inglés lavan-
do sus ropas á la orilla del mar, pregúntele si
quería ayudarme á mojar bien la lona; y mien-
te de una rocaf que se prolongaba basta núes-

cabo mi proyecto necesitaba aiete personas, y,
después de elegir las que me infundían mes

antes que jurasen guardar el secreto.

crúpulos, pues no podía ,-eflexio-

aró. Medité largo tiempo sobre el asunto, y po, y después alpjóee; pero como aún dudara de

debía sacudir el yugo, por blando que fue t La ciudad, incidente que desanimó á mis com-

construido el modelo de un bote compuesto de

llegase el caso para huir del país. Todos apro-
puntualidad, cumplí con todas sus
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el dinero en un maletín de doble fondo y se lo
•entregué á Mr. Sprat, quien lo guardó flel-

»E1 lugar que elegimos para montar el bote

dad. Cuando se hubieron unido las piezas y

hombrea que iban á su tumbo, nos hicimos a
la vela el 30 de junio de 1644, en una noche que

cinco: Juan Anthony, William Adams, Juan

y. mas, al rayar el día,
de sna barcos, ancla-

,S ó rocas de la orilla. Sin embargo,

jálculos sobre el peso que el Lote po-

el puerto. No obstante,
e tomó

i, el agua comenzó & entrar por todas par-
tanto, que faltó poco para que se hundiera,
necesario corregir el defecto a toda costa;
uno de los nuestros perdió el valor de tal

por alguna cosa insignificante. En
sioues se pudo reconocer nuestra falta de pre-
visión: no hablamos puesto el pan en sitio
donde pudiera preservarse del agua, y lo en-
contramos completamente empapado: mien-
tras que los pellejos comunicaron al liquido

el

dadei el bote llevaba tanto enazados del hambre, que es la muerte más
rrible. Los medios de que nos valíamos para

CÍÓI1(

viaje.
»De,

podía

a tan in-

ipidiéndou*
ñeros y de6

snte de núes'
a felicidad c

soportable, que permanecim
rante el día, poniéndonos la camisa por la
noche, pues hablamos dejado las ropas en tie-
rra, ti hn de alitrerar el peso del bote.

»TJuo de nuestros compañeros llevaba ca-
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dídas todas las esperanzas, renunciábamos ya

nos faltaban fuet

de evitar la
o nuestra embarc

o tortuga, tísto nos rea

era juguete de

d d

bote, no lo hicimos sin pesar; pero el hambre y

marcha. Llegados á la cisterna, volvimos á be-

i esperar allí U maña,
I día, nos dirigimos&rgó triunfalmente en el bote. Después de .Muy entrado ya

hígado y chupamos la carne,
ream mam os de tal modo, que

de estaba la casa mas próxima» a lo cual acce-
dió, señalándonos una que se hallaba a dos
millas de distancia; pero teníamos los pies tan

leranza, olvidando n

Dría describirdescubrir tierra. Imposible
nuestro alborozo; aquello era la vida, y al
cabo de poco tiempo quedamos convencidos de
que, efectivamente, veíamos tierra. Entonces
saltamos al agua, pues todos éramos buenos
nadadores, para refrescar nuestros cuerpos re-
secos, sia temer que apareciese por allf algún

antes de que pudiéramos empezar aquel c

chindo por nuestro aspecto que no íbamoi

, intimándDi

tibai

pasar adelante. Uno

dijo que éramos unos infelices escapados de la
esclavitud, y qne esperábamos se compadecie-
se de nuestra situación. El buen hombre, com-

indidos de fatiga, nos entregamos un rato al
reposo.

,s y agua, y, aliviado) 38te refrij

s pareció ser la de Fromentere, ó, cuan
kos, por tal la reconoció uno de los núes

hacía- El buen hombre, satisfecho de
proceder, nos permitió entrar en su ca

solver á cuál de la

gundft. Durante la noch^ se remó de cootinuOp
y también la siguiente, que era la sexta de
nuestro viaje. La isla estuvo á la vista todc

mos descalzos, sin pantalón y con la casaca
abrochada sobre la esmisa, atrajo á una mul-
titud de curiosos. Hicimos el relato de nuestra
aventura, y, habiendo manifestado todos de-
seos de socorrer tanta miseria, pronto tuvimos
alimento en abundancia, vino, licores y algu-

cuál fue núes

cuando el bu
'uanto fu¿ po

labfamos con
.ortuga, Juan

:Í
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desde que se cogió la
y yo fuimos a buscar

ilar. Mi compañero desea-

de

tuv
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nuestra fuga

iprarnos tra

is del rey de
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cabá-

ta que algún bu-
nuestrO país. En-

e y calzado; y, siendo Mal
ndad con la que los in^

España; pe ro, oaaualmei

ZT.
s go-
te, A
capi

reda, y
na de esas torres que los españoles tie-
n la costa para sus vigías; temimos que

isáGibralta

inte, llegamos á dicha plaza, antes de qui
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s dieran alcance- Tres de nosotros saltamos Por fortuna, y muy casualmente, eucontra-
tierra; los demás prefirieron permanecer a mos dos buenos gulas. Habiendo salido oon un

por tierra hasta Cádiz, distante uní

septiembre de 1(544.

B LA PBÍ8TOA MAUTA
Los episodios de que vamos á dar cuenta

situado cerca de la extremidad inferior de la

curiosa casucha habitada por una extraña fa-

La construcción no merecía real mentó 61
nombre de casa, pues componíase tan sólo de
una especie de entarimado y un techo y reda-
clase simplemente á una elevada plataforma
de pértigas da unos ocho pies en cuadro, con
los huecos rellenos de pedazos de troncos de
árboles bien unía o a entre sí. Una especie de
escalera de mano conducía á la plataforma,

península malaya, que ©1 autor visitó, algnn

para la historia natural. Desembarqué

70 había visto en toda mi vida. Nuestro gafa
nalayo exclamó:

-¡JackoonsTuaw!

Mr. Syers, oficial encargado del departamento

había salido de la adolescencia.

• los bosques remotos de la penínsn-

tativas que se hacen para civilizarlos, y prefi

rinocerontes y otros animales salvajes, para
cual mi amigo obtuvo del Bultan licencia
quince días. En pocas horas empaquetan*

u del alcance de las fieras. Se ali-
productos vegetales del bosque y

;uidoa de dos criados y tres agentes de poli

interior de los bosques.
~ s por el rio Klang e

pronto se trabó conversación con ellos. No¡
dijeron que no faltaban elefantes por allí, qu<

espacio

India Oriental.

iadas y densas que no parecía posible

l a
dificultades á

naba, al parecer, en el corazón del bosque, á
una milla de distancia. Esto nos electrizó.

—: Elefantes! -exclamamos á la vez mi com-

terreno de caza. Allí había algunos claros, i
cabo de pocas horas dimos vista á un case
malayo, conocido con el nombre de B&ttu,

del mejor distrito de caza que hay en el tai
torio.

El orangkay (Jefe del pueblo) estaba aus

de su vivienda casi todos los trastos, a fin
que estuvién

n pedaio de
, de café, y

estaban allí todavía; mas esto no importaba,
padeciéndonos que podíamos comenzar nosotros
solos. Sin embargo, se dio orden para que fue-
ran i. buscarnos apenas llegasen; y si llegaban
A tiempo para ayudarnos en algo, tanto mejor.

Así como todas las casas malayas, estaba

pies sobre el suelo, y este último se componía r los bosques de la India del Sur, donde ha-

mada en circunstancial

dores, pues en las selvas de la India Oriental,
por muy experto que sea un blanco, no se
av«ntura nunca en una larga cacería nin lie
var uno ó dos naturales de la localidad para

da por terminada la caza.

vimos estaba ya en parte borrado. Evidente-
mente, nos habíamos perdido; pero, de todos
modos, era preciso seguir adelante. Nuestra

;aior de armas Jahop, mi auxiliar, Fran-



EL MUNDO DE DAS AVENTUHAS

cía, y dos

de grand

Bajo la ce

al parece

agent
isa Sn

sárbe

pa de

asdep
ider.

uno d

alicía

yofr

ILdlg

ÍÍTeí
maye

ena, al-

taba en

rea vm

mados

sazón

Kn cierto sitio do
cruzado por una ean

Uos gigantea de la

gadas de través por i

nd
Cl

s

n

e loa ele
e de terr

Iva. Al

pie de pr

sgufamo

fantes h

medir ui

blan
pre

ofundidad.

empeorar laa
se mezclaba.
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animales.
Sin embargo, no 1100 detuvimos jargo tu

po con los malayoSi portjue cuando se trats
perseguir elefantes, el cazador no drbe en

1 loa cer- J rabamos, menos veíamos. Media docena de
rastros partían de aquel lugar, pero todos pa-
recían antiguos. Esta dilación, aunque enojo-

tenei
el t

. PENSAMIENTO
bosque | — - • —

á lo largo de laa orillas —El interés snele ser más previsor q
cariño. Porque Buele estar máa despierto.
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